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El Camino de la Auto-Iniciación 

 

 

Queridos amigos y amigas. Les damos la más cordial bienvenida a este encuentro 

contemplativo del día de hoy, durante el cual nos gustaría orientarnos 

interiormente y centrar nuestra atención en el camino de la autoiniciación, 

propuesto por la Escuela de la Rosacruz Áurea. 

 

Si bien puede parecer que hay una contradicción entre: contemplación, el silencio, 

y la autoiniciación,  la acción, quien busca la Verdad Eterna siempre centrará su 

contemplación en el autoexamen, con el fin de prepararse para un nuevo modo de 

vida. Porque es la correcta contemplación la que siempre coincide con la 

comprensión de que sólo una nueva vida de acción puede conducirnos por el 

camino de la liberación del alma. 

 

Sobre el mundo se dirige ahora la Luz de la Gnosis,  

y como un vendaval, cierra de par en par los abismos. 

Quien experimenta este Poder en el corazón,  

primero gana la Fe verdadera, y entonces, pasa al acto. 

Y esta sublime llave hacia la Tierra Santa  

consagra la verdadera Razón, limpia la voluntad. 

La voluntad impulsa entonces al acto, y el peregrino participa de la Gnosis. 

 

La siguiente es una cita del libro La Palabra Viva, de Catharose de Petri, 

cofundadora de la Escuela de Misterios de la Rosacruz Áurea. Estas palabras nos 

muestran que la humanidad es como si fuera sorda, pudiendo oír, y ciega, 

pudiendo ver, pues espera que su salvación venga de su propia naturaleza. 

 

“Hay un Campo de Vida Divino que rodea e impregna todo el universo con su 

vibración sublime. Hay una Verdad Universal que yace profundamente escondida 

en cada corazón humano y que quiere manifestarse en y a través de los seres 

humanos. 
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Hace millones de años que la humanidad deambula por el campo terrestre. Desde 

hace millones de años, la humanidad caída trabaja para abrirse camino a través del 

nadir de la materia, para transformar el curso involutivo en una evolución, con el 

fin de proseguir su viaje hasta la Morada del Padre. 

 

Desde hace millones de años, las entidades divinas se esfuerzan por llevar a su 

plenitud la conciencia mental orgánica de la humanidad, con el fin de que cumpla 

su elevada vocación: realizar la transfiguración.” 

Fin de la cita 

 

La transfiguración es la transformación de la vida inferior centrada en el yo, en una 

vida divina superior. La transfiguración puede ser realizada por el ser humano 

porque este lleva en su ser, en su corazón, el núcleo de ese campo de vida divino 

superior, al cual puede volver, siempre que coopere con él de manera consciente 

y voluntaria. 

 

Quien busca desde su interior la Fuente de toda Vida, comenzará a experimentar 

la Llamada del Campo Original de la Vida Eterna, llamada que llega a través del 

núcleo divino en el corazón. 

 

Quien responda a este Llamado, encontrará el hilo de Ariadna, el hilo del Tao, el 

Sendero Luminoso que conduce a la Verdad de la Gnosis, a la Fuente de toda 

Vida, al Campo de Vida Divino. 

 

La Llamada del Campo de Vida Original aflora como un pre-recuerdo que nos 

llega a través de la Rosa del corazón, de la Chispa de Espíritu, desde el núcleo 

divino de nuestro ser. 

Cuando se reconoce la Llamada de la Gnosis, este reconocimiento es como una 

tarea para recorrer el camino hacia la Verdad de la Gnosis. 

 

El camino hacia la Gnosis es tanto un Camino, como un proceso, lo cual conduce 

al ser humano desde la conciencia del yo, a través del autoconocimiento y del 

conocimiento de la realidad dual de la materia, hasta la conciencia universal y el 

conocimiento de Dios. 
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Es un camino que inicia desde el alma nacida de la naturaleza, a través de la 

construcción del Alma nueva, para entrar en la consciencia Alma-Espíritu y así 

participar del Campo de Vida Divino. 

 

El camino de la Gnosis es un camino de auto-francmasonería, de autoiniciación, 

no sobre la base de la vida centrada en el yo, sino sobre la base de la Rosa del 

corazón. Esta autoiniciación debe darse con la ayuda de la Fuerza Universal 

Crística que emana del Campo de Vida Original. Este poder universal ayuda al 

ser humano a construir una nueva Alma, la que le permitirá participar del Campo 

de Vida Superior. 

 

El cuerpo nacido de la naturaleza no es en sí la meta de la creación. Es una 

herramienta, un instrumento para lograr otro nacimiento, el renacimiento del 

microcosmos. Este instrumento, que somos usted y yo, es de una importancia 

inestimable para todo el microcosmos.  

 

Por microcosmos entendemos el pequeño mundo que rodea nuestra personalidad 

y al que estamos unidos. 

El propósito no es conducir al ser humano terrenal, centrado en el yo, al 

mundo divino, sino conducir al ser microcósmico de regreso a su Origen. 

 

Este proceso ha sido descrito en numerosos relatos. Los Evangelios describen el 

inicio del proceso mediante la figura de Juan el Bautista, quien endereza los 

caminos para su Ser interior, para el Alma Nueva denominada Jesús. Jesús, el 

Alma Nueva, nace en el establo del corazón humano. Esta alma recién nacida 

libera una nueva conciencia en el ser humano, quien vive entonces literalmente 

en dos mundos. 

 

Juan, que se enfoca en la Nueva Fuerza, se pone al servicio de Jesús, pues sabe 

que sólo el Alma nueva puede vencer al mundo material centrado en el Yo, y 

unirle al Espíritu de Cristo, el Espíritu de Amor que es el Camino, la Verdad y 

la Vida. 

 

En el Tao Te King, Lao Tse dice: 
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“Debes penetrar el Tao antiguo para poder gobernar sobre la existencia del 

presente. 

Quien conoce el principio de lo Original, sostiene el hilo de Tao en sus manos.”

   

 

¿Cómo puede un ser humano encontrar este comienzo? Recorriendo el camino 

de la Gnosis Quíntuple Universal. 

 

Es el camino del: 

1. discernimiento 

2. deseo de salvación 

3. ofrenda de sí mismo 

4. nuevo comportamiento de vida, y por ello 

5. la revelación del hilo de Tao. 

 

El hilo de Tao nos vincula con el Origen, con el núcleo más profundo de nuestro 

ser, el átomo primordial, del cual nacerá el Alma Nueva. La posibilidad del nuevo 

devenir humano yace escondida en este núcleo del alma, como una semilla. 

 

Cuando se ha escuchado la Llamada de la Gnosis y se ha reconocido la Verdad, 

se libera la intuición y se despierta un intenso anhelo en el corazón, un anhelo de 

volver a la unidad. 

 

El anhelo por una Vida nueva se llama anhelo de salvación, el cual no es el 

resultado de una decisión de la voluntad natural o de un consejo a seguir,  sino 

que se trata de un impulso interior que llena todo el ser. El poder de la Gnosis, la 

fuerza de Cristo, responderá a este anhelo, actuando en el ser humano y 

manifestando su intuición. 

 

En esta Luz, el ser humano aprende lo que debe o no debe hacer para realizar ese 

nuevo estado de vida. Se entrega a ese nuevo poder. Es la auto-entrega del yo. 

 

Quien es tocado por la Fuerza y el Poder de la Gnosis, se une con las nuevas 

posibilidades de vida. Para poder utilizar dichas posibilidades, el ser humano 

tiene que armonizarse con ellas en el corazón, la cabeza y la voluntad. 
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Al armonizar el corazón, se despierta la intuición, necesaria para provocar el 

nacimiento de un Alma Nueva. La cabeza debe hacer lo mismo: una vez que 

comprendemos, con nuestra razón, que un vestido del alma es necesario y 

también posible, el proceso de retorno puede comenzar en el propio ser humano 

por una nueva actividad de la voluntad, por un nuevo acto. 

 

Cuando la cabeza y el corazón, la razón y lo moral, se vuelven una unidad; cuando 

la conciencia centrada en el yo sea reemplazada por una nueva consciencia moral-

racional, la voluntad y las acciones se ajustarán a ella, porque una razón positiva 

requiere una determinada actividad, un acto nuevo, un nuevo modo de vida. 

 

El alma nueva no puede morar en un sistema impuro y centrado en el yo. Por eso 

debemos descender al taller de nuestro corazón para poner a prueba la razón con 

el nuevo modo de vida en la práctica. 

 

Para impulsar este proceso, debemos crear espacio en el corazón humano, 

debemos crear silencio. 

 

Citamos algunos párrafos de La Gnosis China, Comentarios al Tao Te King, de Jan 

van Rijckenborgh y Catharose de Petri, fundadores de la Escuela de la Rosacruz 

Áurea: 

 

La Luz de la Gnosis está cerca y ahora debemos abrir nuestro ser para recibirla, para 

recibir a Tao. 

 

En su comentario sobre el Tao Te King, J van Rijckenborgh y Catharose de Petri 

presentan una imagen concreta del nuevo modo de vida del ser humano que recorre 

el camino. 

 

“Es prudente, como quien, en invierno, vadea una corriente.” 

La modestia y la prudencia le son naturales, pues ¿no es como un niño recién nacido 

que da su primer grito en el nuevo estado de vida? 

 

“Está vigilante, como quien teme a sus vecinos.” 

Él está alerta día y noche, porque, como un recién nacido, yace en el establo de la 

naturaleza de la muerte, ¿y no está Herodes al acecho para matar al niño? […] 
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“Está atento, como un invitado hacia su anfitrión.” 

Está dedicado a la Escuela Espiritual y a su esencia, siendo considerado con todos 

los que conoce. 

 

“Desaparece, como el hielo que se derrite.” 

[…] Atraviesa un proceso de cambio constante, un proceso claramente demostrable 

por una nueva vida práctica que implica la desaparición de su antiguo estado de ser. 

 

“Es simple, como madera sin pulir.” 

La sencillez es el rasgo distintivo de su vida. […] 

 

“Está vacío, como un valle.” 

Está libre de deseos terrenales. El santuario de su corazón se ha vaciado de ellos. 

 

Para los extraños, “él es como el agua turbia”. 

No intenta mostrar su verdadero estado de ser,  ni irradiar su luz por el simple hecho 

de hacerlo. 

[…] Mucha gente lo considerará tonto, insignificante, inferior, ignorante, porque, 

como el agua turbia, no pueden comprenderle en absoluto. 

 

[…] Como resultado de este modo de vida séptuple, se desarrollarán cinco 

propiedades. Se vuelve: 

   modesto, 

   sutil, 

   enigmático, 

   penetrante, 

   y ligero,  

 

Amigas y amigos, hemos llegado al final de este encuentro. Nuestras reflexiones 

nos han confrontado con la autoiniciación por un nuevo estado de vida: 

 

Del poder del átomo-semilla divino nace la intuición. Esta percepción es la puerta 

abierta hacia nuestra Liberación. Todo el estado de la sangre puede ser purificado 

por la fuerza de la Rosa, renovando así cabeza, corazón y voluntad por la fuerza 

vital divina, mientras nos conducen a través de una vida de acción y auto-entrega. 
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Deseamos que todos podamos utilizar las posibilidades que nos ofrece la Gnosis. 

Que todos podamos experimentar cuán especiales son estas posibilidades y que 

las utilicemos positivamente en nuestras vidas. 


